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La cruel enfermedad que desde hace 
algún tiempo aquejaba á nuestro res-
petalSle^ querido amigo elexm.nistro 
conservador y dipuiado i Cortes por 
esta ciudad, ei excfe.tisimo señor don 
Aníoiiio García Alíx, ha tenido el fu­
nesto desenlace que todos esperábamíe 
y temiamos: según nos participa el telé­
grafo, este ilustre hombre público, 
modelo de cabaljeros y de' poiíticos 
honrad&s,';f3lIe2itó^a Mádrid '̂iáf'̂ íis dos 
y medHi de 'a madrugada de hoy. -

Don Antonio Qarcia Aiix, era natu­
ral de esía veoión, donde hizo sus pri­
meros estudios. 

Al p<;co tiempo de terminar las uni­
versitarios y en op(ísiciorifcs brillarilísi-
mas y reñidas ingresó en el Cuerpo 
jurídico müiiar. 

Por C-̂ ta circunstancia y la de '^r-r 
pariente del i usire Qi^neral Cassola, 
prestó su valiosísima dóopitócíón á as­
teen el estudio, desarrollo y defensa 
de las reformas militares, que andan 
do eltiemilDhai&írfiJéíéel febjeío %É 
debllfs tan*'empeñM)§'t dar á su ilüi 
tre autor una personalidad política y 
militar extraordinaria. • t . , . 

Como premio á sus talentos y adhe­
sión arOeher'ál Cassola, que por én-
tortceá'regía" la t̂ olítiiía enelta provhi' 
cia, Obtuvo (jarcia Ank' la' :repéesefit'a;' 
ción en Cortes jsor Veda.' ; 

Con el la fór tftó fî rfe de' ti' c'ómrálótf 
de réfórWái ínIHtái-el; ii'ü'é' píésídib' -et 
actüar'Üfet'Conséjo de Ministros, sien 
do en aquellas apasion:!das discusio­
nes el intérprete más fiel del pensa­
miento de! General Cassola. 

Muerto este, los merecimientos con­
traídos •'con Cartagena á la que siempre 
defendió, no obstante no ser sú man-
daíáffo en Cór;e^,'lé diei-o'n en justo 
pagó' á su^ dfesinteresaclos servicios en 
las primeras elecciones siguientes al 
fallecimiento de aquel, un puesto en 
esta circunscripciórt qué no ha dejado 
desde entoncés'y'qué nunCa quisó sus­
tituir .por ia«*rept«seal:aááa» víitalia«^ 
que reiteradamente la ofrecieron. 

El primer cargo elevado que desem 
peñó.Jué la Subsecretaría de Gracia y 
Justicia siendt) ministro de este depar­
tamento el notable partóméntario don 
Francisco Romero Robledo. 

Muerto Cánovas, se afilió al grupo , 
de Villaverde, que con éste dirigió, j 
siendo el primero que ocupó el Minis- ' 

íeiio de Instrucción púbica al dividir­
se el antiguo de Fomento. 

Desempeñando este elevadísimo 
Círgo inauguró en esta ciudad las Es-
cueias graduadas, sianda AlcaJlrie- don 
Mari.'!no Sanz, y EL Eeo, con tal moti­
vo publicó un númfero extaordipario 
en el que colaboraron las personas de 
mayor relieve de ¡a población. 

Fué después, sucesivamente y siem­
pre cori^el^r. yiliav||de^.nwnistro de 
la Oobei^ciéü y (Éspu^áé Í*Écien 
da, y dóS veces Oobernltíor del Banco 
de España. 

Publicó una obra notabilísima de 
Hacienda donde se encuentran estu­
diadas, y resueltas 'as principales cues 
tiones, y que es h%1fel libro preferido 
de consuít#f)or el tribijo est KHÍ^O 

que contiene. 
Por Cartagena ha hcjlio modesta 

y calladamente más que ninsnin otro 
representante hizo nunca. 

No hay empeño local al tjuu no ha­
ya ido asociado su nombre; el Sindica­
to minero, el Ayuniamiento. !;> Junta 
de Obras del puerto, á la que ha pres*»' 
tado, y por ende al comercio de esta 
plaza, señaladísimos servicios; la So­
ciedad Económiea, registran nume­
rosos casos de la eficaz ayuda que pres­
tara á todos, consiguiendo el concierto 
minero, que vino á hacer posible en 
aquel entonces la vida de esta sierra, 
la relpaja de los cupos de consumos, el 
aumento-.de subvenciones, el derribo 
de murallas, construcción det dique 
seqo de carenas en este Arsenal, y di-
vereas cat?reteras de gcan interés é in 
discutible utiJidad,etc< ete.-

.j^sí pues, no como políticos, simple^ 
mente como cartageneros, hemos de 
hacer pública manifestación, de nues­
tro sentimiento, de nuesiro verdadero 
dolor por la pérdida de un represen­
tante en Cortes que en toda ocasión 
y momento puso sus energías, su bue­
na volüfltad y valimientos al servicio 
de esta Ciudad. 

Cartagena está hoy de duelo y justo 
es reirdnocerlo así, dando tregua en 
estos niometttos tan augustos y so­
lemnes á la pasión política. 
Para fel Sr. García alix sonó la hora, 
no de las alabanzas gratuitas y piado­
sas sino de la extricta y rigurosa jus­
ticia. 

Descanse en paz y reciba su atribu 
lada familia dejte re4?uSclái),'de EL 
Eco, que siem^;íse;,|[onrít con la 
amistad del fii |̂|lp^ ll-r%Bprpíén de 
nuestro más s e n ^ . y iácer^iSÉsame, 

Sí yo hubiese nacido en los tiempos medioevales 
habría sido coplero, juglar ó trovador, 
y en mi bajel de ensueños, con rutas ideales 
iría buscando el polo norteño del amor, 

Y al pié de un alto muro, bajo tus ventanales, 
burlando la iracundia de algún feudal señor, 
haría gemir mi cítara.;. ¡Tus manos señoriales 
daríanme la lírica ofrenda de una flor. 

.. ¡Y tal vez una noche, por disputar tu ofrenda, 
al pié de una hornacina dó un Cristo macilento 
su faz exangüe y triste bañara en débil luz, 

riñendo con un #estT0 rivai, en la contienda 
cayese agonizante, y en tí mi pensamiento, 
hundida la tizona en mi pecho hasta la cruz! 

ESTEBAN SATOBRES 
Cartagena. 

.kaiiéaL:i»átá:iir'.Mí^>^ 

Mitin republicano 
Madrid 29-9 m. 

La minoría republicana del Ayunta­
miento de Madrid, indignada porque 
se considere desastrosa su gestión en el 
Concejo, convocará á un gran mitin en 
el Frontón central. 

Allí expondrá su gestión con arreglo 
á la de los demás concejales sometién 
dose al juicio de sus electores. 

ÉÍÍ mitin que ¡sroyectan promete ser 
un gran acontecimiento político. 
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5 —ESCENA tJNICA— 
EL SfiMBRAOOR Y NARCISO 

—¿Es á don Enrique Martina á 
quien tefigo el gusto de saludar? 

—Perdone usted: el gusto es siem­
pre mío. 

—Quisiera pedirle un favor. 
—(¡Ya se conoce que subo!) Pídame 

usted imposibles. 
—No tatito. Varias pnfguntaáj^ueltas 

• —¿De qóé'ígéneroy. 
—Inocente^; 
—Ah! ViiÉébs, usted es un chico de 

la prwsa. f^" 
" - - 1 ^ hip tfesnahBí^izado. '% 

—Gftt? Sft La prensa, la prensa es la 

palanca que todo lo mueve. Arquíme-
des con su Eureka, Sócrates con su 
cicuta, Holofernes sin su cabeza... no 
hubiesen llegado á nosotros sin el au­
xilio de la imprenta. 

— ¡Qué imágenes ¡Están hablando! 
—Es preciso pulir la frase para que 

la idea no se disipe ó no se desva­
nezca. 

—Vuela V. más que Vaso. 
—Lo ignoro. Yo no me ocupo de 

las personas. 
—jAy de los ideales sin hombres 

que les den vida! 
—V. también se eleva. 
—Me contagio. 
—No me adule, porque me da icte­

ricia. 
—Entro en materia. ¿Se unen los de­

mócratas al resto del parti_do liberal? 
—Si y no. Si se mira hacía arriba,, 

sí. Si se mira hacia abajo, no. 
—(Tarareando). 

De un Uio la cabeza, 
det otro el corazón. 
Aquella dice: Varaos, 
y este Tesponde; S6! 

~Los principios nos arrastran, pero 
los postres nos espantan. 

—¿Piensan Vds. volver al bloque? 
—Jamás, jamás, jamás. 
—¿Quiere V. repetírmelo? 
—Nunca, nunca, nunca. Nos septi$i<' 

un abismo. 
~ ¿Cuestión de carácter?í. 
—No señor, de supremacia. N ^ 

tros, somos los jóvenes tiiñsos, y; ellos 
la Turquía corrompida Nosotros, los 

hijos del vértigo, y ellos la corte de la 
farándula. 

—Y ¿por qué fué el rompimiento? 
—No me hable V de los niñdfs zan­

golotinos. RonipimoS|i porque nos Ha 
rnaron tos 7 pecados capitales. 

—¡Qué atrocidad! 
"¡Decir qtie yo soy la soberbia, y 

Mis la gula!... y así sucesivamente. 
—¿Cual es el programa municipal 

de los muñocistasV 
-Democracii. 
Es muy breve. 

—Pero tiene mucha miga. 
—¿Van alas elecciones por la ma­

yoría? ,. 
—Vamos por todos los puestos 
—¿Y si se ios birlan? 
—Nos hundiremos en la impoten­

cia. 
¿Cuenta con el apoyo de Canale­

jas? 
Cuento con cartas suyas, auténti­

cas. 
¿Se pueden leer? 

—Empiezan y acaban lo mismo. 
—¿Y hablan algo del' otro? 
—Ni jota. Hay uria, sin embargo 

con postdata. 
-Y ¿qué dice? 

- ¡Ojo con los politices que tienen 
macha papila! 

—Traducción libre: ¡Ojo con los 
mercaderes que alquilan minifestan-
tes jóvenes, 

—¿El alcalde disfruta eii él pináculo? 
—Se sacrifica gustósamerite. 
- ¿Cuáles son los candidatos edili-

ciós? 
-Desde lo alto de los Pirineos con-

tefnplo á Napoleón con sus generales. 
—¿Se ha calzado usted ya la jefatu 

ra? 
—He perdido el calzador en la Glo­

rieta. 
—E8j4j|t»'i^hca|^,, • , 
—No me dejan que lo diga. 

¿Es compatible la política y el ma • 
gistério? 

—Como la abogacía y ía industria. 
¿No hay concejales y diputados, que 
combinan las campañas periodísticas 
con las empresas financieras y muni­
cipales? 

—¿Piensa V. mudarse á la calle Ma­
yor? 

—Quiero morir donde he nacido. 
^¿VolveM V, i MÉtia? 
-j'Cuando la tierra me pague el 

viaje. 
=¿Llegarán íaí- turcos al Otoño? 
" Y la hoja g ^ á antes que ellos. 
—He finiquiltáo. 
--Nosotros empezamos ahora. 

- Caballero, quedo reconocido á 
sus bondades. 

—Y yo satisfecho de mis sentencias. 
—Real, 69, su casa. 

. -^"La siempreviva". Empresa de 
pompas fúnebres, Jara, 100 y pico. 

narciso Meo-
por la copia: 

A. B. C. 
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Rectificacióp 
Con lá natural satisfacción rectifica­

mos hoy la noticia que, equivocada­
mente. »nl©rt»ad^,éi»os ayer, ^«rti-
cipando el fallecimiento de la señorita 
Ofelia Romero. 

La falta de confirmaciótl de tan tris­
te noticia y las contradictorias que con 
insistencia circularon anoche por esía 
población han hecho que nos dirijamos 
á Alicante, habiendo recibido el si­
guiente telefonema: 

«A las 15'39. 
Ofelia pequeña mejoría; dice mé­

dico, padece meningitis muy acentúa-
da. Grave*. 

Hacemos votos porque se a<^ntúe 
la mejoría iniciada y rogamos á su fa­
milia, á sus amistades y á nuestros lec­
tores que nos perdonen. 

Madrid 29 9 m 
En la calle de Espoz y Mina un des­

conocido caballero se entrete:iíi en 
darle vueltas á un b istón y al parecer 
inavertidamente rompió el cristal de 
un escaparate. 

El dueño le reclamó cincuenta pese­
tas. 

El cabailero le dijo que no Hevaba 
dinero, haciendo que o registraran pa­
ra que se convencieran. 

Al registrarle le encontraron un bi­
llete de mil francos. 

El caballero se deshizo en escusas 
diciendo que ignoraba llevase tal bi­
llete. 

El dueño se lo cambió, cobrándose 
el importe del cristal. 

Después ha notado que el billete 
era falso. 

ÍE^SÓCIEDAD 
Ha s:Uido para la Corte nuestro que 

rido amigo el ilustrado letrado de este 
colegio y ex-diputado á Corte D. Án­
gel Moreno Martínez. 
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Ss MtxtvíéiAé d Wanceb(}'ieehWaf»do tos dten-

tes de coraje. .i • 

-¿Tú?—le replicó la joven íralandc* de IrtHarlo 

"íás y má» merced á una sontisa de desprecio,— 

sería cotó t̂ e ver á un vil y miserable esclavo lu­

chando mano á B»*cí con m noble, 

—Esclavo soy,—le contestó Narváez levantando 

laffcBte cotí orgullo,—pero mis ascendientes fue­

ron reyes. 

-Enhorabuena que así sea.-^replicdle la joven 

con desden,—no me importi;' pardiez: aqal* ere» 

un esclavo, casi un pefro* jOh, iastitndia oóofu-

si6n!—exclamó ja moiisca fio|^endojH8 fian des­

dén y como hablando para s í , -Todo anda aquí 

trocado. ¿No escuché á un cabati<»o eata mafisna, 

en la casa de Dios» á causa del desmayo de una 

esclava, que si fuese soltero la elevarte basta él 

haciéndola gu e^oss? {Qtó estupidez, qué ejem -

píos! Ellos hacen pensar é estos ci«Mtei^<lue 

PWí^p compiiráfseBOS. Esto «s una vergüecza. 

^^''^ndo ̂  sagaz joven pronttflció tales frases, 
miró al pobieHajy¿g2 ¿e la numera aaás profun­
da. 

*^ PaJltM^ó.y tuvo que apoyarse en la pared. 

~ ° ' * * ^ P ? f e ^ l l e r o , — preguntó al falso paje, 

-decidme-tlnoaibreiteieta esclava; «na ocupa 
mi alma quetefl»i«in,*,«r„bMalgoíaunabrfeola 

ra... Pero ¿qué digo? El aceptar Hi liberrad de Es­

trella me obligaría á fingifleun áentimleiito quees-

loy muy lejos'déabttgaí. No, esto es indigno, tíe-

gradatíte; mi corazón honrado kírechaza. Sufrattios 

pues, esta sgoftfa... 

Y el infeliz esclavo volví* é abatir su freoie en-

iúiitáMj continuó «u marcha hasta su pobre lia-

bltadón. 

IMÍS de Narváez, ó Cartagena en 1600 283 

—Por si volviera aún, espétame vestida. 

S.ílló Estrella del cuarto de la vlej» y bajó á la 
cocina. 

Cuando vio el posadero á un tan gallofo y bien 
vestido joven, le saludó respetuoso. 

—¿fin qué puelo servir h su merced?—le dijo 

—Quiero que me ulojéií. 

- Desdé luego, mancetws, pues aunque tengo 

mucha gente, muy noble, tica y piincipai, procú­

rate alojaros cual cumple á vuestro poite, que mu­

cha cosa sois á lo que veo. ¿Traéis equipaje y co­

mitiva? 

—No tal, seflor posadero; tarde me he retirado 

dtl convento del S ñor San Francisco donde ten­

go á un tío mío, y al regresar á la ciudad he recor­

dado que en mi casa cierran la puerta muy tempra­

no, pues viejas y medrosas f on mis huéspedas: 

tal es la causa, pues, de venir á alojarme á esta 

posada. 
-¿Decís que habita en el convento un vuestro 

tío. 
—Sí, pardiez; quizá le conozcáis; es un faUe 

llamado fray Juan Nepomuceno... 

-Vaya si le conozco,—!e intetjumpió Pero drl 

QIiBO,—¿quién no ha de conocer á es^.santísimo 

varón? Conque según colijo, ¿vos seis Sancho de 

Zúñigíí, noble mancebo aragonés? 


